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Toda la importancia de la ludia política 

sostenida por nuestros compañeros de Euro- 
• pa estriba en que esa lucha es como un ejer­

cicio indispensable preparador del acto de 
fner/.a, acompañado de eTusión de sangre, á 
causa de la obstinada resistencia que opon­
drá lá burguesía, por medio del cual destrui­
rá ia'clase trabajadora el predominio'y los 
privilegios der aquella,: fundando después la 
sabia é  igualitaria sociedad colectivista.

La lucha política permite compulsar el es­
tado de la opinión general, esto es, révela 1 - 
que piensan, quieren ó esperan’ las masas 
trabajadoras, y dan una idea exacta de Ja ca­
pacidad de sus fuerzas. Cada voto depositado 
en las urnas electorales'á favor de hom­
bres que van á  combatir abiertamente' las 
ideas y los procedimientos de la burguesía, 
Creando conflictos al Gobierno repn sentante 
de ella, proporcionando^ continu »s derrotas 
morales, y haciéndole confesar cosas que h .y 
oculta y que ignoran los trabajadores (parlo 
cual éstos no la combaten, como debieran); 
cada voto obtenido por los sochtlisías—decía­
mos—representa una conciencia revoluciona­
ria, un enemigo de la sociedad capitalista y 
cooperador en la obra de su destrucción.— 
La mayoría de lost trabajadores, al dar su 
voto por la candidaiura que tan fieramente 
.combaten siempre'Iós patrones, desafian el 
rigor de éstos, y desprecian los favores que 
Ies prometieran,r ó, por lo menos, el par de 
pesos que tienen seguros cuantos quieren 
vender su, voto. JSn esta sociedad*corrompida 
que pervierte las imaginaciones y sólo pro 
düce envilecimiento, egoísmo' ó, ignorancia* Ía 
conducta de esos hombres es mótivo de ad­
miración, y les presenta como fuerzas sanas 
y activas de la revolución social.—Para pro 
liar nuestras convicciones socialistas, nada hay 
tan elocuente como la intervención en'las 
elecciones, contra todos los partidos burgue­
ses. Míichos de los individuos que pertenecen 
á nuestras sociedades y concurren ú lás reu­
niones públicas ó privadas que.celebramos, 
¿quién sabe si son indiferentes si nuestras 
ideas ó enemigos encubiertos de ellas? Sí! 
profesan otras ideas y figuran en otro par 
tido, gritando ú observando lo que ocurre en 
el nuestro, pueden buscar al suyo' más pro­
vecho que daño. En caiqbio, yende  ̂á  laselec 
ciones á votar por los candidatos socialistas, 
realizan un acto cuyas consecuencias benéfi­
cas para nosotros y adversas á la burguesía, 
pueden deducirse de Jp. desesperada guerra 
que nos' hacen en ese punto todos ,los poderes 
unidos de la clase privilegiada. '■

La revolución económica que se está ope­
rando diariamente con el progresivo desarro­
llo de la producción capitalista, se reflejará, 
y ya empieza á reflejarse, en. el cerebro del 
hombre, provocando, en éste nuevas ideas, 
haciéndole sentir otras* necesidades y seña­
lando á su acción rumbo antes desconocido. 
Estos fenómenos 'serán el anuncio de que la 
revolución moral,4a transformación del.pen­
samiento de los trabajadores, se ha realizado, 
empujada por la revolución económica. Y asi 
como ia transformación de' los medios pro­
ductivos sociales y del sistema de producción, 
han creado esta revolución económica cuyos 
efectos sentimos á .cada paso, la transforma­
ción' del pensamiento humano traerá consigo 
esa otra revolución que coronará Ja obra del 
progreep: la revolución política, el cambio de 
las-leves (propiedad individual y sus deriva­
das) que presiden hoy á las relaciones entre 
los hombres, y  que autorizan y protejen la 
esclavitud y eí hambre de la parte más nu 
merosa de la Humanidad.

'Para llevar á cabo esta revolución, no 
basta que exista la necesidad de ella y la 
fuerza que debe hacerla: los trabajadores 
conscientes de sus derechos y  decididos

conquistarlos ¿ todo trance. Si estos" trabaja­
dores no dan señales de^su existencia, si no 
conservan relaciones entre sí, ni hallan su 
medio de unirse—materialmente hablando,— 
de manifestarse públicamente, es poma s i no 
existieran, una fuerza desperdiciada, nula, in­
capaz-de ejercitar su poder, porque el aisla­
miento en que vive cada uno de sus compo­
nentes leS debilita y les reduce á la inacción. 
De aquí la importancia de la organización 
societaria y la lucha politica recomendada y 
practicada por nuestro Partido. Y esta lucha 
y las manifestaciones de Mayo, que son un 
niotivo'de unión para los trabajadores, serán 
también la chispa que ha de producir el in­
cendio de la revolución destructora del capi-

los medios se opone á la obra organizadora 
del Partido Socialista, y lo ignoran los anar­
quistas sinceros, colaboradores de,-los patro­
nes y los Gobiernos en su tarea de desorga­
nizar y dividir á la clase trabajadora.

Pierde toda su virtualidad la participación 
de. los trabajadores.cn la lucha política, si jio 
lo lineen constituidos en partido independien- 

de todos los partidos burgueses, con un 
programa propio basado en Liducíiade clases,
de modo que sus triunfos y scj 
miento sean como una | señal de 
rea revolucionaria sube

acrecenté 
que la ma-

tiendo? La obtención de- algunas mejoras que; 
alivien la miseria de los trabajadores, (dismi­
nución de la jornada de trabajo, etc.) Pues 
bien; nuestros compañeros de Inglaterra; con 
s u s 'Trades-Unions lio han conseguido algu­
nas de esas reformas hasta que se separaron 
de los partidos burgueses y obraron por cuen­
ta propia, formando el Partido Socialista. 
Mientras "seamos débiles, por causa de la ig­
norancia y  . la desorganización de nuestra 
clase, nada podemos esperar de la burguesía 
los trabajadores .de la. región- argentina. En 
todas partes, la burguesía empieza á hacer 
concesiones á la clase trabajadora, únicamen­
te porque teme su influencia.

Si estas concesiones no han sido obtenidas
talismo. '  lucir dé clases (que, después de todo, so-

E¿to lo sabe la- burguesía, que por todos lo 'así pueden 'conseguirse) por un proletaria-

y sube linsta. encon­
trarse á punto de arralar con tojos los pri­
vilegios de la burguesía. j

Un partido ó un dub de trabajadores que, 
como propuso L a Vanguardia en su articulo 
Empecemos», hiciera (adoptar sa programa 

por alguno délos partidos burgueses sin que 
éstos perdieran, su carácter de tales, no sería 
socialista ni revolucionario, sino úna rémora 
al progreso de nuestras ideas, porque so pre­
texto de- reformas que' son otros tántos paliati­
vos, contribuirla á perpetuar nuestros males, a 
mantenernos confundidos como ¿lase, con la 
burguesía, cuando de nuestra completa separa­
ción de ella depende lleguemos á¡ adquirir la 
fuerza que itos dará el triunfo y la .emanci­
pación;

Los socialistas ni podemos íecibir con 
aplauso la formación de un club política obre­
ro cuyo programa se. redujera á ¡reclamar la 
implantación de algunas reformasj económicas 
en beneficio de laclase trabajadora, ni menos 
debemos 'contribuir a la formación de ese 
club. | , ’ '

Dedicádonos á ese trabajo deiuostfariarnos 
entender muy mal el interés de la causa que 
defendemos. Con ello, retrasaríamos inútil­
mente el desarrollo del Socialismo en las 
masas trabajadoras de este país.-Es muy 
sencillo, y cualquiera puede predecirlo sin te­
mor de equivocarse, lo que ocurriría una vez 
aceptada la idea do formar el Clüb eft cues­
tión. Después de gastar tiempo v energías,, 
dinero é inteligencia, para unir a los traba­
jadores en una agrupación política (?) con 
fines exclusivamente económicos; aceptables 
por la burguesía, y admitiendo que esa agru­
pación llegara á ser una potencia) respetable, 
los socialistas tendríamos que emprender „una 
lucha más .ruda aún, si queriamps imponer! 
nqestras ideas al Club semi-burguésv Y lo 
más fácil sería (casi puede asegurarse, dada 
ía ignorancia de los trabajadores)! que viéra­
mos malogrado nuestro intento, y que el ele­
mento burgués, valiéndose de la influencia 
que le dan su disciplina y su posición econó­
mica, lograra hacer perder al Clüb él carác­
ter democrático con que pudo iniciarse, trans­
formándolo en un siniple instrumento elec­
toral. - ; r
'Sufrido este desencanto, que nada ni nadie 

podría evitar, tendríamos que empezar dé 
nuevo la propaganda de nuestrasi ideas, apla­
zada antes por temores inexplicables; y és­
ta vez hallaremos "mas obstáculos á la ins­
trucción Se lo f trabajadores y áj su organi­
zación en Partido conscientemente hostil á 
sus opresores.

¿Qué beneficios pueden esperarse de la ac­
ción politica de los trabajadores mezclados 
con un partido burgués, que^estamos comba­

do decididamente socialista, para nosotros no 
tiene mayor importancia esa conquista,' en 
tanto que no representa una concentración de 
las fuerzas obreras,' un avance del ejército 
revolucionario socialista, una prueba\ de la 
cohesión y el crecimiento de este ejército que, 
cercano al triunfo, hace retroceder al enemi­
go, el cual presiente su derrota.

. La carta de Engels publicada en el primer 
número de La V a n g u a r d ia , en nada nos pa-r 
rece aplicable á este país, actualmente, para 
defender la unión de los trabajadores á cual­
quier partido burgués. ' 5

Kngefs opinaba que el partido socialista 
italiano debía contribuir ul triunfo de la re- 

! publica en Italia como partido independiente, 
uriido á los republicanos sólo en el momento 
de la acción en favdr de ese íin bien, deter­
minado, y continuar, una vez establecida la 
república, la lucha por las nuevas reformas 
necesarias para preparar el triunfo, del so-- 
cialismo.

¿Hay aquí algún partido que persiga un 
fin tan revolucionario como lo es en Italia el 
establecimiento de la República? No; todos 
los existentes no .tienen más programa que 
este: subir al gobierno, y para conseguirlo 
prometen respetar la Constitución, hacer cum­
plir las leyes, y otras vaciedades por el es 
tilo. I

El Partido Socialista italiano.es ya bastan­
te fuerte para temer su anulación por una 
alianza momentánea coií los partidos ‘ repu­
blicanos; y por su misma importancia 'el au­
xilio que prestará á éstos redundaría eficaz­
mente en- beneficio de la clase trabajadora, 
que con la implantación de la República me­
joraría su posición de combate.

Los socialistas no somos muchos aquí, y 
mezclados con un partido burgués desapare­
ceríamos ó haríamos un * papel ridículo que 
diría muy mal de nuestra firmeza de con­
vicciones. .

Si queremos formar algún dia un Partido 
de trabajadores conscientes, es necesario huir 
del contacto con los Partidos burgueses 

, La acción política de los elementos con que 
ya contamos,, daria impulso á la organización 
de ese Partido, ofreciendo un interés prácti­
co é inmediato á los trabajadores jque se de­
baten en las filas de los Partidos ̂ burgueses.

Creemos que' la Agrupación Socialista, el 
Fascio dei lávoralóri, el Club Vóricprts 
el grupo Les JEgaux, deben estudiar unidos 
esta cuestión y la naturalización de lós ex­
tranjeros, adoptando.una resolución practica 
que haga remover las fuerzas obreras entre­
gadas aquí' ’á la inercia y el indiferentismo.

E. G.

Observando el mapa de los -ferrocrriles, sea 
ve que la provincia de Buenos-Aires tiene 
4078 kilómetros de vías férreas; Santa-Fe 3309; 
Córdoba 1948; Santiago dél Estero 1016; Ein- 
tre-Ríos 718; Túcumún 487; Mendoza ¿572; 
Catamarca 362; San Luis 327; Corrientes 304; 
Salta 257; La Rioja 152;. San Juan *83; Capi­
tal Federal 72; Territorib del Chñbut ?ü; de 
la Pampa 68. y Jujuy 50. V 

Del capital invertido en vías férreas -12107501* 
pesos corresponden á las líneas- de propiedad __ 
de ia Nación; 83.259.62t pesos, ú las ,que tie­
nen un interés garantido4 por la . misma; 
224.717.081, pesos á empresas particulares; 
49.373.300 pesos á empresas subvencionadas 
por lás Provincias.

El trabajo efectuado por todoa-Jos ferrora-?*^ 
rriles en el año pasado, está representado - 
por 12.969.145 pasajeros, 6.295.992 toneladas- 
de carga y 64.091 toneladas de encomiendas- 

equipajes. Su comparación con lás cifras , 
que arrojó- el año anterior, revela un aúnien- 
to de 1.381.562 pasajeros y 3.988.320J tonela­
das de carga.

El movimiento de ia correspondencia pos­
tal y telegráfica en 1893, ha sido el siguiente: ■* 
circulación de piezas internas 123.618.580, que 
representan un aumento dé 3,4 70 -sobre eF 
moyimiento del jmo 1892; ídem de piezas' i in­
ternacionales Í8.437.195, que- representan_u|r 
aumento de 6,3 °t0 Sobre la del año 18®.

Durante el año 1802, todo el movimiento 
inmigratorio fué de 93.550, y durante el año 
1893 ha sido de 110.226; y hecha. la deduc­
ción total de la salida, resulta- un- salido 
líquido á favor de la inmigración (en 1SÍ]3), 
de 46.126 personas.

La cifra que representa el valor en pesos , 
oro de la exportación de este año, es menor 
á lá de 1892; pero esta diferencia sé explica 
por los bajos precios de nuestros productos,- 
y porque en 1893 dejó de exportarse una 
fuerte cantidad de lanas' y de cereales. Se -  
calcula que aún existen eñ la República _ 
veinte millones de pesos oro en trigos á ,, 
exportar. _ -  _

Pero, isi el valor. ha disminuido, la canti­
dad ha aumentado, especialmente en los) pro­
ductos agrícolas..

' 18)'................. 470.000 ¿(motadas trigo ■
1893................  1.0Ü8.000 í ‘ - “

La marcha de nuestra exportación en los' 
últimos cuatro años, se mantiene próxima- 
mente'alrededor de 100.000.000 dé pesos oro.

La importación sigue en aumento:-

E L  M E N S A J E
UN DESEO MUY SINCERO

DEL' CAPI TALI SMO GUBERNAMENTAL

Tomamos del mensaje leído ante el Con 
greso por el Presidente Saenz Peña, los da 
tos siguientes:

La red* ferrocarrilera de la República al­
canza-actualmente á  13.131 kilómetros'y re­
presenta un capital de 399.457.907$ oro.

Vulor $ m/ii oro.
Primer

1392 ~ 

9i.4Sl.lG3 
trimestre 
• 1893

1893

90.223.588j|§

4894

Valur$ in/n o ro ....i ,. 21.9tf9T21 29.^29.153
En el año próximo pasado se han matri- __ 

eulrtdo 249.808 niños en 3.013 escuelas, tejiiefl- 
do una asistencia inedia de 194.067 alumnos.

Ha sobrepasado al año anterior en 213 es-, 
cuelas'y en 3276 alumnos.

Para dar instrucción al número de niños 
inscriptos se lian empleado -2776 -maestros y 
4965 maestras.

Estos datos, si son exactos, muestran que 
el país se desarrolla, aunque lentamente.

Llama la atención el número reducido dei 
niños que reciben educación, ~y lo poco que 
se adelanta en ese terreno. Es cierto que la-" 
educación del pueblo no se relaciona sino 
muy indirectamente coalas ganancias denlos 
capitalistas, que son los que nos gobiernan,)

Lo que sí les interesa y en lo que insiste 
su representante presidencial,Saenz Peña, es 
el aumento de la inmigración, puraque bajen 
aun más-lós salarioá. El mensajedice:-«40.Í26.. . 
inmigrantes es cifra muy inferior a las nece­
sidades siempre crecientes de nuestra-indus­
tria y de nuestra producción», y agrega jque 
se necesitan por año ló ménos ~100.000. Es 
claro, si vinieran esos 100.000 los capitalistas 
argentinos ya tendrían el ejército de .desocu­
pados, dé reserva, que tanta falta Ies hace 
para poder explotar más todavía á los que • 
trabajan.



isí

can la g«- 
encn en la

Bellezas del. régimen capitalisi

lx>¿ que creen que el capitalism o es la  úl- 
tiiíi t y m ás perfecta faz de la sociedad hu­
m ana. nunca dejan ile-deáir en apoyo de esa 
opinión, que Ja competencia moderna es una 
garantía contra el-desperdicio de fuerzas en 
¿Ónaral. Pretenden que ahora reina uu orden 
tan-per ferio qup todo se hace con la  mayor 

-riioonomia pesióle, que nada fitll deja de-uti­
lizarse, ni *se em pica trabajo en producir na-

■ da inútil; lo--que para ellos se explica por. el 
interés individual del capitalista, que se ve

, perjudicado cuando se aparta de esas reglas. 
Mo dudamos de eso interés. Sabemos con

■ entinta avidez los capitalistas bus 
¡ nanci.i, y .cuán pocos escrúpulos

elección de lo,s medios para conseguirla. Pero 
¡ su inteligencia no está siempre á la altura 
i de sus apetitos, y por eso se equivocan coa 

frecuencia, y crean rosas inútiles ó no saben 
utilizar )as útiles una vez creadas. •

fin un país como este, donde la explotación 
capitalista es de reciente data, cncoiitjranuw 
ya muchos de esos fracasos, que son otros 
tatitos males pura la colectividad.
’ Cualquiera que «pasa por' Paysandú, la citi- 

.dad sobre gl río Uruguay, so pregunta para 
ajiló han sitio ! roiístmídos los .diez. á do< 
'lmenos vaporas, que están allí pudriéndose, 
sin prestar servidlo alguno, lis porqne ,cl d 
■rcctorio de ta compañía de navegaren «L.t 
Platease» no lia sabido darse cuenta.de tas 

■necesidades del comercio lluvial, que esa eom- 
>paula, sin embargo, ¡ia monopolizado'durante 
trincho tiempo. Pero no hay que creer tam­
poco que lodos esos vapores sean ahora real­
mente Inútiles. Navegan en los ríos muchos 
olrqs de otras empresas que no son tan.se­
guros ni tan rápidos como aquellos, y á'los 
que. lesionaría estar*parados, si las -cosas 
so manejaran bien. Pero la anarquía de la 
explotación capitalista no lo quiere así.

No hace seis anos se eshibleció en el partí 
do de Quítales, cerca de la estación Bemza- 
tegui, una grandiosa fábrica para la conser­
vación de caniles- Era una instalación com- 
pletu, cajm de preparar grandes cantidades 
de la materia jirima que más aligada aquí, 
\{ de contribuir á mejorar la alimentación de 
J:ii población do otros países donde la fcifrne 
es escasa. Solo funcionó un año ó dos. Pron- 
11 Itabo dificultados en la administración, que 
hicieron, parar la fábrica, de la que hoy no 
quedan más que ruinas.-Todas las máquinas 
y/útiles han sido, vendidos y desparramados, 
las instalaciones destruidas, inutilizado todo 
el trabajo allí lacumulado, del que tan fácil 
hubiera, sido'sainar provecho.

Aquí en ía (lapitil el lavado de la. ropa es 
uno.de los problema^ de higiene urbana que 
están p ir resolver. Antes se lavaba en el ba­
jo. kOiiui se Humaba á la orilla del río.- Ah«<- 
r.i. conijas obras del puerto, ya no es posible 
hacerlo gíli. El resiiltulo es que se lava en 
hij eúsaj. principalmente en. los conv.entillos, 
eif loa qjie se agrega de esa manera la su­
ciedad «le las casas ricas, á la suciedad pro­

gne exijen 
regulador central

¡

llegado á tal grado de desarrollo 
la formación' de un órgano 
que las dirija. Mientras eso no suceda todo 
sera caos y anarquía en el] mundo, económi­
co; y la sociedad humana, -/¡comparable a un 
ser que tuviera las fuerzas| de un.hombre y 
la cabeza de un niño, no encontrará en sus 
mismas fuerzas sino una  ̂fílente de miseria y 
de mina.

| pía-<le h 
poblwció! 
ménos e 
r>R. mpri

abiticiones donde vive 'bacinada Una 
i jiobpe. Se lava en todas partes, 
i las cuatro ó cinco grandes lavade- 
nicos construidos hace cinco años

en diferí lites puntos jle l.t ciudad, y que has­
ta ahora sólo han ¿hrvido para demostrar 
que uha-aróriodml anónima puede haeer ¡esté 
rii para la coinunidad una obra considerable. 

' my»« servicios sQriad de- los.mas necesarios 
y urgentes. • | '

Esto no paras'iín entro, nosotros. Donde 
q ñera que el capitalismo está desarrollada, 
b.ty compañías 6 individuos que. en uso deí 

1 «h'iví h<» de jiropiedad emplean mal el trabaj'o 
A' -los hombres, ó 'impidan, el uso de obras 
»,>• asarías, y útiles. En el refugio municipal 
de. Berlín bahía el i .“ de Diciembre del año 

„ ¡tasado, GO familias con I'.ls personas, tener 
eil-is 17 niños de.¡lacho. El lé’ de Enero di 
.e áe :tfm estaban ¡díi 5S familias con 185 per- 
s.tnas. Al asilo nocturno para'los sin techo 
entrar->n en ol m-'s dé Diciembre 01.71(5 per­
sonas, de lis cualss OO-glO hombres y 1.30i 
mujeres. Pues bi^.i. segfpi la estadística de 
u iá sociedad de' propietarios, había en 11er- 
lin á IliWs <jel -año pasado 511.00!) habitacio­
nes desocupadas.

Agcéguese á los males económicos que 
traen Ja codicia y la ¡ igm-raneta de los em- 
presaríos, L»s debidos al desperdicio enorme 
de fuerz-s por falta «le una organización ge:

A N A RQ U ÍA  D IN A M IT E R A '
(De l a  Lotía di Classa

El país chisiro de las conspiraciones y de 
los atentados, la Francia.'es el que ofrece el 
mayor Icopio de materiales para la historia 
del anarquismo en estos últimos años.

El .anarquismo, que había disuelto la Aso­
ciación Internacional dedos Trabajadores, y 
hecho el mayor número de sus afiliados en 
Pinza y en los alrededores de Lyon, había ea 
trado, ya antas de 1:. muerte de Bakounine, 
en su periodo de decadencia. Los principales 
anarquistas franceses habitat vuelto á las fi­
lms del socialismo;' los restantes habíanse pie 
gado, una parte,| á los partidos burgueses de 
donde provenían) y la otra gl socialismo «po- 
sibilisla», á ese socialismo que sabe hacer 
muy .bien sus negocios con’e( capitalismo

El anarquismo, que ya sólo encontraba 
adeptos en los elementos más ignorantes 
embrutecidos,’ estaba por morir. Esto no ron- 
venía á la policía francesa, la cual tenía bas­
tante interés en salvar á su poderoso aliado 
contra el proletariado organizado y revolu­
cionario'. Los .gobiernos, lo mismo en Francia 
qiie en,otras partes, siémpré lian coqueteado 
con el L\unpen-prolelariat, como, apellidan 
los alemanes al proletariado sin cfdlos en las 
manos, y sin profesión, que tan Júnenos ser­
vicios les hace. Bonaparte, el peqiíeño, debía 
su fortuné á ese proletariado. .

Andrieüx, quo habia pedido .públicamente 
en tiempos del Imperio la iquemu del gran 
libro.de l|i deuda pública, llegado á la jefa­
tura de policía bajo la república,'continuó la 
tradición de io$ gobiernos I precedentes. El 
tiempo qiie había 'pasado eq-Lvon le sirvió 
de experiencia fen Ja luclia qde delga empren­
der contra el socialismo. En sus memorias 
(Souccnirs d 'u n  prefet da pólice), él mis­
ino narra haber dado los fondos, por medio 
de un hábil1 agente, para la) publicación del 
primer periódico anarquista francés, La Re- 
vólulion súdale. Este periódico' empezó á pu­
blicar el 10 de Setiembre, de, 1880, una serie 
de artículos titulados <Fsl adiós científicos*, 
con los que se proponía «dar á nuestros ami­
gos una .breve y simple instrucción rcsp'ecto 
al uso de las más fuertes materias explosi­
vas.» «Nosotros—agregaba—explicaremos, los 
peligros 'que liaé en su fabricación, los resul 
talos que se pueden obtener, la manera, en 
fin, deí usarlas. En este prither número em­
pezáramos' con el picrato do potasa.» Aquí 
seguían difusas indicaciones kobré la fabrica

Valardier, los Thévenin, los Brenain, es de­
cir, sus instigadores, gozaban la impunidad 
y la gratificación.

En Paris los anarquistas son azuzados con 
tra Guesde. Uno de los más furibundos, Emi­
lio Gauthier, es actualmente redactor del Fi 
garó. Más tarde, cuando' Vaillant, Lafargue 
y otros, inician la agitación do los desoca 
pados, la'policía lanza sobre ellos bandas d 
anarquistas conducidos por Martineta un vul 
gar vividor y ladrón, el mismo que bao 
unos cuantos meses se sentaba ron Zula 
otras celebridades literarias eu el banquet 
de los escritores parisienses. Las reuniones 
populares eran entónces verdaderas batallas, 
en las cuales Martinet y sus socios hacían 
valer sus cuchillos contra lós desocupados.

En Bordeaux, en Roubaix, en Marsella, en 
¡todas partes donde el.socialismo hacía 
aparición, la policía le oponía el anarquismo, 
¡Nó -había reunión socialista que no termina' 
pe á palos. Más tarde se ideó la movilización 
¡de los anarquistas, haciéndolos, viajar detrás 
de todo agitador socialista.

La policía asistía impasible á estos espec 
Itáculos. Declaraba que nada le importaban 
jas matanzas de' socialistas. Y la prensil bur 

ilesa hacia con ostentación la corte á los 
anarquistas, alabándolos por su lógica.

ción de los explosivos, sus r .“cetas químicas, 
etc. En los «números sucesivos se trataba de 
la dinamita, la nitroglicerina etc. La priori­
dad en la invéúción de los «Manuales del 
perfecto anarquista»,• pertenece, por consi-í 
guíente, .y de una manera incontrastable, á la 
policía francesa.

«Dar un periódico á los anarquistas,—excla­
ma cínicamente Andrieüx,—es1 poner un telé­
fono entre la sala de las conspiraciones y el 
alónete del jefe de policía».
Pero esto era todavía poco Fué el mismo 

¡A'idrieux quien puso en práctica el primer 
dentado anarquista, que fué ¡dirigido, contra 
a estatua de Thiers en St. Germain. Lo- 
taños ino fueron tan grandes como lo espe­
jaba él. por lo cual, no pudiejndo exceder la 
■tena de dos años de prisión, el diabólico 
efe do policía impidió que se persiguiera ¡lllo.s 

(tutores, conformándose con ¡vigilarlos, ,.ái la 
fcspera de un complot más serio.

Desde esa época, el anarquismo en Francia 
-pudo hacer su camino sin iihpedímentos, y 
tener ¡gis teóricos, sus químicos, sus hombres 
ile acción, su presupuesto. Da. esto último se 
encargaba la policía.

Fué entónces cuando empezó la guerra 
anárquico-policiaca contra el socialismo. Lyon 
y Viena (en el Isére), fueron los primeros 
céntroS'en que los agentes ,provc(cadores 11er 
varón- á calvo síts empresas] obstaculizando

imr ü <iel tratero sobre bases estadísticas, y ¡por todos los medios, durniije una serie de

ofg-uiismi
ftf.
íiplirocmn <U* )a 1‘oría socialista. La prodtic-’quia. Y mientras éstas descontaban en las 
ción v la «"imitación de las cosas útiles lia cárceles y* en los presidios sus ilusioues, los

El anarquismo florecía: ya no se,contal' 
¡maba con vulgares pugilatos y vulgares pu- 
jñaladas. Andrieüx habla hecho escueta; sus 
¡recetas se pusieron en práctica., El mundo 
está tan lleno ále locos, de cretinos y de de 
Hncuentes, que no eran necesarias otras pa­
lancas para que la sugestión, partiendo de la 
jefatura de policía, se extendiera. Empezaron 
¡las bombas.

El gobierno de la burguesía, que peligraba 
bajo el descrédito prbducidó por las revela 
ciones panamlsticas, trató desde un principio 
de dirigir contra los socialistas la 'emoción 
que había suscitado en el público la apari- 
ciim de la dinamita. ,E1 pánico .es, para los 
gobiernos uno de los mejores medios de exis 
tencia. Gracias á él se sostuvieron Napoleón III 
y Bismarck.

Al principio el terror fué inmenso. Iíava- 
cliol, Vaillant, aparecían á los ojos aterrado; 
de la burguesía como los representantes des­
interesados de un principio, como Los tefri 
bles vengadores de las injusticias sociales! Se 
creía al fin declarada ía guerra á la sociedad. 

El gobierno pudo considérar el fenómeno 
cpn mucha más frialdad. Ld aprovechó -para 
hacer votar á tambor batiente, ántes que la 
impresjón del miedo tuvierai tiempo'de disi­
parse, leyes excepcionales. La bomba de Vai­
llant habia reconstruido el orden.

Pero en el público parisiense no tardó en 
infiltrarse-el excepticismo. La leyenda em 
pezó á deshacerse. Esos Ravachol, esos Vai- 
Ilant, tan preocupados por hacer pasar á las 
generaciones futuras su efigie fotográfica, si 
eran locos, su locura tenia la forma de la 
maula gloriosa, ó más bien dicho, vanaglo­
riosa. La ambición de ser celebres, cuando 
faltan los* medios para alcanzar urta eelebri 
dad-«honesta», lleva á conformarse con una 
«triste celebridad.» Las bombas fueron ridi­
culizadas, convirtjéndolas en un argumento 
de burlas inocentes á costillas de los por­
teros.

Después los atentados asumieron otra for­
ma, una forma infernal. Tuvo lugar el aten­
tado de Henry en el café Tertninus contra 
una multitud elegida al Ucaso. Se sucedieron 
las bQmb'as contra los lmiéis garnis de últi­
mo rango, donde habita la pfebe más pobre 
de París, ¿Eran éstos los apóstoles y los 
mártires del dotar yme ias miserias huma­
nas, estos .dinamiteros que llegaban con [in­
diferencia el estrago sobre los dolientes y les 
meseros?

(La conclusión en el numero próximo)l

T r á n s f o r m a c i ó n  t é c n i c a
DE LA A G R I C U L T U R A-- -------

En los grandes trigales de Dakóta la tier \ 
es arada y abobada, el grano es' sembradoj 
cosechado ^  trillado casi exclusivamente con 
máquinas;¡ei trabajo humano se reduce á unj 
mínimum. A cada trabajador agrícola corrisj 
ponde, cuando se hace uso de todos, los -ade-} 
tantos, un producto anual de 5.500 fanegas!

En los molinos gigantes de Minnesota, pro] 
vistos de las uvM modernas maquinarias, nq 
se necesita más que pl trabajo anual de urf 
hfoubre para transformar en IODO barricas dé 
harina tas 5.00.0 .fanegas de trigo, que quedan] 
descontando 500 para 1a siembra.

Llevar más lejos el cálculo es megos fácil! 
Pero po nps equivocaremos mucho equipa-]

/íPórando al trabajo anual-de 1 1/2’ó 2 hombres 
el transporte de tas mil barrica^ hasta Nueva- 
York- el gran puerto de explotación para 
Europa. ^ —

trans-Una vez en Nueva-York; paga ser 
firmada eñ pan, )en -.una granel panadería la 
harina de tas mil barricas solií-exije el tra­
bajo de tres hoipbres durante un año.

Contando todavía ta mitad del trabajo 
anual de un hombre, necesario para conser­
var en buen estado 1a instalación de la pa­
nadería, llegamos al- 'asombroso resultado dê  
que, calculando el consumo anual por habi­
tante en jun barril de harina, siete trabaja­
dores bastan pára proveer de trigo, harina y 
pan á mil consumidores. Por alto que se cal­
cule la cantidad de trabajo representada por 
¡la maquinaria y 1a instalación agrícola, de 
¡los ferro-carriles y de la panadería, por el 
¡combustible, etc., se. llegará á la apreciación 
de que cuando más es necesario el trabajo de 
¡10 hombres para proveer ile pan- á 1,000 de 
¡sus semejantes, es decir, más~ó menos á 800 
adultos con los 700 niños y ancianos que Ies 
.corresponden.

Los grandes progresos, ile la ganadería y 
de la elaboración de los productos animales, 
hacen también que con la misma-cantidad de 
trabajo se consiga una cantidad de, alimentos 
animales mucho mayor que ántes. -

En lo qué poncierne á 1a producción de la 
leche, por ejemplo, reconocidas autoridades 
han afirmado en Inglaterra .que desde 1878 
¡el rinde anual de leche de una vaca ha au­
mentado’ por lo ménos en 40 galones. Como 
en Inglaterra hay algo más de 4 1/2 millo­
nes de Va’ras lecheras, estas dan entonces hoy 
180 millones de galones, algo como 630 millp- 
nes de litros de lecho más que eíi 1878. Trans­
formada esa leche en queso daría 62.500 to-. 
notadas de~queso más que en~1878.

Las vacas y las ovejas dan hoy eh dos ó 
tres años el mismo pesovde carne que ántes 
en1 cuatro; ó cinco. Para igual número de ani­
males de* cria, se tiene hoy, pues, mia caiíti- 
lad anual de* carne de consumo muelio ma­
yor que antes.

Antes las vacáis de los establecimientos Mé 
campo del oeste de la Unión eran alimenta­
das con grano, principalmente maíz, pero sin 
molerlo. Mas ese modo de alimentación va 
siendo abandonado, porque el grano entelo es 
digerido sólo en- parte. Además era difícil 
mezclarlo con pasto y paja; "porque picar es­
tos y mezclarlos cpn el grano machacado y 
agua es una operación muy cara én la ex­
plotación en pequeña escala, donde no se 
puede-contar con máquinas. En los nuevos 
establecimientos donde se aplica el factor*}. 
System (sistema fabríl)|han desaparecido to­
dos esos inconveniente^. La construcción de 
gfandes galpones es relativamente barata; se 
les puede dotar de medios de ventilación^ al 
mismo tiempo que mantenerlos -á una temr- 
peratura uniforme. En los establecimientos de 
esa clase, ya existentes en el Norqeste y ep 
los estados y territorios del otro lado del 
Mississipí, están muchos cientos de vacas de­
bajo de techo, donde se tas•-engorda lo m ás" 
pronto y lo más barato posible. Un trabaja­
dor cuida de 200 * bueyes tle engorde,- mien­
tras que en las pequeñas chacras 15 ó 20 
animales necesitan ta misma ó mayor canti­
dad de trabajo. Un motor á vapor1 arrastra 
el pasto hasta 1a gran máquina que lo pica 
para hacerlo más apropiado á los fines déla 
alimentación, y después á otra máquina que 
lo mezcla rón rnaiz machacado, y pelado tám -' 
bien mecánicamente. La mezcla aíinorenticiá 
es repartida automáticamente' eii los comede- 
os, lo mismo (¡ue el agua en los bebedero^. 

El motor á vapor.también,impele los chóreos 
do agua para 1a limpieza del 'establo, lina 
vez en este, los animales no salen má^ hasta 
que están listos para_el_ matadero. lías ven-t 
tajas de este sistema dé engorde, no sé limi­
tan á la economía de trabajo. La regularidad 
de la temperatura de°los establos, manteni­
da alta en medio de los cambios atmosféri­
cos, equivale á una considerable economía de 
alimento. En los considerables descensos de 
la temperatura, los animales tendríap que 
compensar sus pérdidas .de calor tomando 
mayor alimento y «entónces una gran parte 
dol grano con qué el chacarero los engorda, 
sería desperdiciada.»"

En los grandes mataderos de Amérjea,-.de 
los euales algunos matan más de medio mi­
llón de animales vacunos* y en tas fábricas 
de conservas de carneólas invenciones se su­
ceden. todas economizando el-trabajo huma­
no. La grande escalaren que esas.industrias 
son explotadas, hace posible aprovechar has­
ta los más pequeños resiauos, debido á-su 
gran cantidad. Nada se pierde. Las patas ,y 
las cabezas que ántes eran enterradasen los 
prados, son transformadas en cola y eri abo-



b o  artificial. Los cuerho3 v las uñas son en­
viados á  los estados- (ijel ■ esto, donde sirven 
principalniente'-pafa ha<\er cabos- de cuchillo. 
La sangre es. recojida, ‘desecada y  transfor­
mad» en riquísim o abono. Los intestinos sir­
ven después de u na  rigurosa limpieza, para 
l a .fabricación de chorizos. Los excréinentos 
sirven tam bién de abono; basta  de los restos 
que~da el raspado del su fío  se haré grasa 
partí ruedas. I.as pieles van, por supuesto, ú 
las m an ifac tu ras de cueros. En comparación 
cún .ei desperdicio de otros tiempos, esto da 
un. enonne aum ento del producto.

liá  desecación y  conservación de las  frutas 
y  legum bres ha llegado á .una  perfección ines­
perada, V nos resguarda toda una m asa de 
alim entos que án tes estaban destinados

írarias á la

A eso hay que agregar los trasportes ba­
ratos, que nos permiten utilizar-corno medios 
de alimentación, y con eLnmúór trabajodma- 
ginable. todos los productos tropicales y ul­
tramarinos. necibimos- fruta, legumbres y 
flores de países remotos, á tan bajos precios, 
que nuestros^jardineros tienen quo perfeccio­
nar su explotación, para poder s isteuer la 
competencia.

Por últiniyíría cria y ela’noración de los ma­
ravillosamente fecundos peces ha hedió tales 
.progresos, que ya se ha dicho- repetidas ve­
ces que la humanidad entera podiia sacar su 
alimento del Océano, y que un acre de mar 
da más medios nutritivos que diez acres de 
tierra arable. Hace 30 ó 40 años sólo los ha-! 
"pitantes de las costas podían comer pescados, 
en su estado más provechoso, es decir, fres 
eos. Hoy los pescados cojidos en el norte deli 
Océano Pacifico son diariamente traidrs á Ios¡ 
mercados de las costas del Atlántico, al tra-! 
ves de 2.000 millas, y los prodmtos marinos! 
de este último océano llegan también frescos,1 
después de 2.000 millas de transporte; á los 
puertos de Inglaterra.

Cuán grande será la revolucián de ia ugri-j 
cilitura, cuando por. fin eñ todas partes el 
suelo sea cultivado en grandes superficies J 
cuando las máquinas y  la gran producción 

-hayan llegado á ' dominar,, sólo d  porvenir 
puede decirlo. Pero hoy es ya ¡ ¡dudable qutj 
lá forma’rutinaria y desperdiciadora de fuer­
za, en que se hace -todavía ía agricultura en 
vastas zonas íde la tierra, es indigna del pre1 
sente, y no debe ser soportada por más 
tiempo. . .

Asi no sucederá que el género humano, al 
multiplicarse, sólo con más' trabajo pueda 
conseguir el alimento necesario,

Y ántes' aún de 1 
su

i época apenas" ima­
ginable en que' -toda si 
cultivada"'(í¿ una iñáib

perfide cultivable será
Uñera racional, se habrán

hecho quizá descubrin 
disposición de la éspec 
perficies de cultivo, ó 
seguido hacer alimento 
gánicas.

tientos que pondrán á 
ie .humana* nuevas sit­
ia química habrá con- 
s con sustancias inar-

( J)e la obra Recent E'conomic Changos, por 
Wells, Traducido para, La V a n g u .yÚij ia  del 
Vorwdrfs de Buenos-Aires. }

selección’ y obstacuiizadoras del 
progreso;? ’ j

Me parecí que á esto los individualistas no 
pueden contestar más que de dos modos; es 
to es, diciendo que en el curso ascendente de 
la evóluo.ión ciertos medios jde lucha son ex- 
pontáneamcñte abandonados, y que volverlos 
á poner en usa ó permitirlos, sería ir eñ con­
tra de la ioy misma de la evolución y”vol­
ver-hácia atrás; ó diciendo ¡que las socieda­
des humatn$ tienen razón y derecho de pro­
hibir algunos medios y de ádmitir otros.

Si responden dél primer modo,* no veo ya 
donde podrán detenerse j  en qué puedan di­
sentir propiamente, sobre eáte punto, 1 de los 
socialistas, jorque, si ciertos medios de lu­
dia pueden ser abandonadas, otros podrán 
abandonarse también, y este! abandonq puéde 
llegar á tal punto que ya la lucha no pueda 
más ejercerse. * ;

Si responden de la otra ijianera, viene# 
reconocer en¡ la sociedad el derecho de refre­
nar y circunscribir la acción del individuo; 
pero entónces ¿qué derecho es ese bajo
punto de vista de la lucha cjonstante y nece­
saria?, cuáles1 son sgs limite^? y, admitiéndo­
lo, ¿á dóndé va á parar el individualismo
puro? ’ .

Otra duda. '
Los individualistas libelistas quieren plena 

libertad para que en Ja lujdia por la vida 
triunfen' los Unís, fuertes, ó lós mejores, ó los 
que más se ildaptan (cuál de estos adjetivos 
es el más apropiado?), porque, según dicen, 
estos son los únicos hombres verdaderos, las 
únicos dignos de vivir y de reinar./- 

Concedido; pero preguntamos: Cuando estos; 
pocos elegidos hayan puestov el pié sóbre el 
cuello de sus semejantes, ¿cüál será, propia 
mente, el significado del vocítblo libertad? Y 
e.l ideal no debería sér uu s q Io  vencedor so­
bro todos los vencidos, desde que, continuan­
do la ludia y  continuando ei proceso ’ de eli 
minación y-sojuzgamiento, se llegaría al finj 
a ese resultado? Es‘ decir, que el fin de la li­
bertad es la tiranía? Entonces que no se acu 
ge á los socialistas de atentar, contraría ib 
hertad. ' ■

A\Hiu'o Graf.

E X T E R I O R
A L E M A N IA ..

DOS PREGUNTAS
A L O S  I N D I V I D U A L I S T A S

-j (De ea Critica Sociate)
' Contradiciendo-á los socialistas que creen 
que la lucha por ía vida no es el único pro­
cedimiento, por medio del cual la vida mis­
ma se eleva y se ennoblece sobre la tierra, 
y que opinan, como Darwin, que en la socie­
dad immana esa lucha |se modifica y  se mi­
tiga progresivamente, tendiendo á desapare­
cer,—los ifidividualistas| afirman que la lucha 
es un factor constante j y necesario de tod 
civilización y de todo progreso, y que es tra­
bajar contra el género inmuno tratar de mo­
derarla ó suprimirla.
• Admitamos por un ni omento que los socia­

listas no tengan-razón y que los que la tie­
nen son Jos individualistas; podremos, sin Em­
bargo, preguntar á estos últimos: Si la lucha 
entre hombres y hombres és en el presente 
y será eP el porvenir tan fecunda en bienes 
como vosotros decís, ¿i c es claro que. sus be­
neficios, serán - tanto mayores cuanto más 
plena, continua y sin obstáculo sea esa lu­
cha? YT si dél procedimiento, por II¡unario 

lasi. integral’de la luch; es ^expediente prin­
cipalísimo en todo el re na animal L% supre­

sión dql adversario y del -vencido, ¿por qué 
entónces sé ha .dé impedir en el reino hu­
mano el uso de ese expediente? poi‘ qué se 
ha de quitar al hombre la libertad de sacar 
beneficio matando á  otros hombres? Las le­
yes que castigan el homicidio ¿no son, por 
consiguiente, violadoras "

Se ha celebrado en Berlín el Congreso In 
ternacional minero. Concurrieron á él cuaren­
ta delegados de ríos distritos 1 mineros ingle 
ses, cuarenta y dos representantes alemanes, 
diez franceses, cuatro belgas, y dos austría­
cos, representando .entre todos L107.ÓO0 tra­
bajadores de las minas.

Según un telegrama, el delegado iqglés 
Pirkard lia declarado que la delegación ingle­
sa no tenía la1 intención de apoyar ninguna 
resolución para incitar á una clase contra 
otra. Si esa información es ciérta, prueba que 
no-basta ser delegado minero; inglés para de­
ja r  de ser un pobre de espíritu. Justifica 
nuestro comentario el mismp telegrama, al 
decir que el mismo delegado manifestó su 
preferencia al salado, de .un delegadov francés 
sobre' el de Singer, delegado álemán, porque 
este último np era obrero, y el primero sí. 
Semejante salida revelaría el más ¡estrecho y 
estúpido exclusivismo, muy inferior bajo cual­
quier! punto de vista, ai légano  interés y 
conocimiento exacto de las cosas'» que guia* á 
los propagandistas de la luché de clases. Sin­
ger es uno de los hombres que más han" tra­
bajado por la emancipación del proletariado 
universal.

Huelga de los peones del puerto de Stettin. 
Piden la jornaifa de ocho horas, y ser ase­
gurados contra los accidentes ¡del trabajo.

í N  Cid A T E  l i  R A

de- la libertad, con­

iza Cámara dC los Lores haj dado la Señal 
do su propia abolición con. sus recientes vo­
tos sobre la cuestión de Irlanda, y J a  res­
ponsabilidad de los patrones ep los acciden­
tes del trabajo. El 15 de Junip se abrirá en 
Leeds la conferencia pplitica, ,con que se va 
á iniciar, una gran campaña contra, los privi­
legios de los Lores. No es difícil prever el re­
sultado de ésa campaña, sabiendo que van á 
tomar parte en ella los liberales,- los irlande­
ses y también-el partido obrero, cuyos más 
moderados reclamos lian sidój hasta ahora 
desoídQs por loS señores paresi Un meeting 
de veinte mil obreros que tuvo lugar en Shef- 
field eí domingo pasado, se n|anifestó enér­
gicamente contra la llamada i, Cámara alta>. 
° En Londres gran número <je cocheros se 
han declarado en huelga, exigiendo mayores 
salarios. " ;

F  II  A  X  < I . A

En el proyecto do."presupuesto para "1895 
dei ministro do Hacienda üuníe.au se eleva 

derecho de sucesión; se remplaza el im­
puesto sóbre puertas y ventanal por una tai- 
rifa basada en el número do habitaciones 
que ocupa el contribuyente, y en el número 
de criados que ie sirven; se alivian las car­
gas que pesan sobre la propiedad no edifica­
da, y eiy general, se trata de favorecer- i  los 
pequeños, contribuyentes, recargando á los 
grandes.

En Graissessao, .pequeña ciudad del sud de 
Francia, Jse reunió á fines de Abril el con­
greso de la Federación nacional minera. En 
él estaban representados casi todos los cen­
tros 'mineros de ¿rancia. Lo presidió el di­
putado Basly, antiguo minero. Los miem­
bros de ése importante congreso representa­
ban á Q8!ñdÓ mineros constituidos bajo el ré­
gimen" sindical. Los asuntos puestos en de­
bate fueron la jornada de. ocho horas; la 
creación de una caja de socorros y de una 
caja de retiros, y la constitución definitiva 
de la Federáción nacional de los trabajadores 
mineros. La última huelga de los mineros de 
Pas-de-Calais fué vencida después de .cua­
renta y siete dias de lucha. Los congresistas 
manifestaron su convicción de que con la ̂ fe­
deración la . derrota de esa huelga hubiera 
sido imposible. Los delegados tenían el man­
dato imperativo de establecer la federación 
nacional.

En Estagel, pueblo del departamento-de los 
Pirineos orientales, ha ocurrido un lamenta-' 
ble choque entre obreros franceses é italia­
nos; pero ¡parece haber sido sin importancia.! 
La causa j ha sido la de siempre. Los patro­
nes, eiii su afun de aumentar sus ganancias,! 
han aproyecluulo de la frugalidad de los obre-! 
ros italianos, para bajar Jos salarios; lo que¡ 
naturalmente ha irritado á ios obreros fran-

I  T  A  L  I A

. Un nuevo triunfo para la burguesía italia­
na y paca- su dignísimo ministro Crispí: la 
Cámara lik aprobado por una mayoría de Gí 
votos, .según anuncia el telégrafo, el presu­
puesto de¡ guerra, que queda fijado en 240 
millones Je liras. Se han economizado sieté 
millones,..' para emplearlos en fortificaciones 
y armaméntos. ( '

Entre tanto, la marea sube. Veremos den­
tro de algunos años á donde irán J  parar 
estos triunfos con sus Crispí, y sus Cámaras 
ocu¡>adas m estrangular al pueblo’.

A U S T  E l A -H  U N G H IA
V

LU Cámara de los Magnates húngaros lia 
rechazado la ley de matrimonio civil, que 

ya votada por la Cámara de Di- 
Siempre los que tienen los privi-

habia sido 
pillados

tenacidad
legios más* absurdos son- los que con más 

la decrépita Iglesia.defienden
En el Congreso minero de Berlín uno de 

los delegados austríacos, representante de 
Bohemia ha referido el choque entre los mi­
neros huelguistas y la Policía que hubo en 
Ostrau” el |9 del corriente." La Policía incitó 

los obreros á que cometieran desórdenes, 
para poder atacarlos. Hubo^ trece mineros 
muertos, que la Policía se encargó de ente­
rrar durante la noche, para, disimular su ha­
zaña. |

En'Vienji hay siempre gran número de 
obreros sin trabajo. ‘

El icomp;

mas y sombrero de pelo, se muestra muy 
disgustado porque el aristocrático paseo de 
Palérnio sé ve invadido-los domingos por 
gentes que no pertenecen á 11 alta sociedad 
porteña. -  -.

Qué talento el de este señor Cronista! -
Qué tirada de gusto y de bueiFtdno!

. Y qué picaro atrevimiento el de esa/pobre 
gente qué ¡necesitando aire puro para suk^. 
pulmones V distraecjón para su_ espíritu s i­
quiera un [día de la semana, se lanza al pa­
seo de luoda nada ménos quo á mezclarse 
con la aristocracia, llena' de vicios, dve preo­
cupaciones estúpidas* infatuada por; su diñe-, 
ro, conseguido explotando al pobre ó por me­
dios que repugnan á Joda conciencia-hon­
rada.

—Qué dirá un europeo, exclama, acostum­
brado á  frecuentar el Hyde-Park ó el Bo¡s 
de Boulogne!

Si es estúpido y juanea como eL cronista 
citado opinará, del mismo modq que élT Esto 
es indudable.

Pero, si es discreto é inteligente pensara -  
de este modo: si esto es un paseo municipal, 
construido, pagado y- mantenido por el jnu- 
nicipto, para beneficio ..de la salud de ríos que 
forman parte de él; lo justo, lo racional y 
lo lógico es que todos lo disfruten. -

Lo estúpido é inadmisible seria que tam­
bién en esto los pobres pagasen y sójo los, 
ricos aprovechen. • . <

*Lu Prensa*.—El diario de la calle de Mo­
reno signeedan líién informado y lleno dé in­
tención como siempre. Loscomo siempre. Los corresponsales 
telegráficos que tiene en Europa- se muestran' 
dignos de colaborar en ia obra macarrónica 
é ininteligible de sus cofedactores de* aquí. 
Hace unos días, á propósito de ia bomba que 
ha estallado en la Avenida Kleber de París, * 
él órgano de los cabotiri$~de todo género.de- 
cía.que esa bomba pudiera ser una vengan­
za dcx los socialistas contra- el ministro do"_ 
Justicia, que habita en esa avenida, y que 
habia pedido el enjuiciamiento- de Toussaint, 
el diputado socialista. Fundaba esa sospecha 
en qué los prohombres dél partido socialista - 
han déclarado una guerra á muerte al gabi­
nete actual. ( No necesitamos insistir; en ja  
torpe confusión que ha cometido el .diario 
beodo por excelencia, ni entraremos ave­
riguar si ese error , es debido á rm_a crasa

Lasignorancia ó á una consumada perfidia, 
dos cosas son posibles.  ̂ '

E S i? A  N  A

mero Iglesias lia andado á princi­
pios de AbrH en gira de propaganda por las 
provincias del Noroeste. En Ferrol hubo dtís 
grandes reuniones obreras, una de carácter 
societario; y la otra convocada por la-Agru­
pación Socialista, Dos reunioneá-análogas se 
celebraron en Gijón.

á H O L A N D A

Gana teijreno la propaganda en favor de 
los derechos políticos de la mujer. Eu Ams- 
terdam se lia constituido uná asociación, que 
tiene ramificaciones en todo el país, con él 
propósito -dé agitar la opinión en ese sen­
tido. | - , ^

r

Una ejecución.—Se ha cumplido lia pena 
de muerte impuesta al asesiiio " Azcurra por", 
los tribunales de Se lita-Fe. No vaiñok ámciñ 
paraos de esa bárbara medida de represión, 
sino para lajnentar que haya reaparecido 
entre nosotros, cuando ytf la costumbre p a  
recíaJiaberla abolido. Hit sido necesario lin 
gobernador «hombre de los montes», para 
que el derecho de gracia no Juera ejercitado. 
El derecho de conmutar la pena de* muerte 
que las leyes acuerdan al gobernante,- n a  
puedo tener, más objeto que el de suprimir 
de hecho esa pona mantenida en el "código . 
sólo por tradición. En efecto, ese deréeho de 
gracia, dé que no ha querido hacer uso.el 
gobernador Leiva, no' puede querer decir qfie- 
el gobernador ó el presidente pueden dejar 
vivir ó hacer matar á un criminal, segúií su 
gusto o su capricho.-Si así fuera no habría 
privilegio oficial más despótico y absurdo.

Son de una lúgubre ironía los. cuidados de 
que en estes casos se rodéa al condenado en 
sus últimas horas. Al qiobre diablo, nacido y 
criado probablemente en' el abandono | más¿ 
completo, una vez puesto en capilIaJo .acom­
pañan señoras que se proponen recién [enton­
ces endulzarle la vida. Al ignorante que nun­
ca ha recibido ni la -educación más elentental. 
una vez puestp en capilla se le presénta u n -- 
hombre que ántes pudo tal vez enseñarle-á 
leer, y le habla de otro mundo mejor, en que 
el condenado no cree, ó-en .que. si cree, pien­
sa que no puede entrar. Hasta los médicos 
acuden á cuidar de lai vida álel criminal, que 
recién es preciosa para ellos algunas [horas 
ántes de la ejecución. ^

Según los infórmesele los diarios, Azjmrra i. 
no había recibido una. educación religiosa tan ' 
completa como Castro -Rodríguez, el cura 
asesino de Olavarría. Es lo que debe haber 
querido significar til Diario al decir que «en 
J t  lloras no ha podido darse cueñta-del sím- -i 
bolo redentor, habiendo vivido, en el ateísmo 
de la ignorancia y el abandono espiritual.»

N O TA S  DE L A  SEM ANA
EL monopolio del aire.—El cronista social 

de El Diario, que es como si dijéramos un 
hombre ves Ido de mujer con abanico de plu-

Qué lástima!—Se hrr celebrado el basa- 
miento de una- señorita que tiene 15 í^il pe­
sos mensuales de renta con un caballero que 
cuenta/ por su parte con una entrada* men­
sual def 50 mil. Los liijps de esa singular 
pareja' no tendrán, sin _emba.rgo, un tubo



digestivo'más largo fjiie - o) J e ' los demás 
mortales, ni probableine tte una cabeza que 
les permita manejar tantos bienes en prove­
cto de la sociedad. -

(Movimiento obrero argentino
uFASCIO DEI Id YORATQRI»

Como lo anuhrjdmos, ie verificó el Domín-' 
go pasado (en el Café Griitfi (Cerrito 334;, [la 
remina de este -grupo socialista para conti­
nuar la discusión de! Reglamento.

Después de un animado debate en que to­
maron parto cas: todoi los sucios, fueron 
aprobados con algunas modificaciones los ar- 
iíbiiloH que faltaba». i

iEm dicha reunión se i iscribieron seis nue­
vos sóciós. 'Cambien se lian recibido adhesio­
nes en estos días pasadps de la campana' y! 
<íé las provincias.

Mañana Domingo a 
• íi reunirse en el misme 
linimiento de la Comisiú 
cusió» de otros asuntos 
fiesta tfel 1° de Mayo pj do.

Se recomienda Ja mayor 
‘ asociados. i 

, -También serán inscritos los que deseen 
formar parte de dicho.g/upo.

- REUNIÓN .DE LOS OBREROS E í FIERRO -UN' CONSEJO

He asistido » la reunión de la Sociedad de 
obreros " herreros,Tmecá;licos, fundidores. y 
oficios anexos, que se verificó el domingo 13 
próximo pasado, 'empezando ú las 2 de I: 
tarde.

Jingo constar que és'
■\ concurrida por todos los 
"ciios no pertenecientes ú la 
ron al llamamiento de.

líís 3 1/2 p.m. vuelve 
local para .el nom- 

n Directiva y la dis­
relacionados con la

asistencia á los

i reunión lia sido 
consocios y por mu 
sociedad, que acudie- 
sus compañeros de 

gremio y que -después» de oir los justos y

I •ESCULTORES T MOLDEADORES

El domingo celebró reunión ¡esta sociedad 
obrera,(asistiendo un centenar de trabajado­
res dpi gremio.

Esperamos que en breve todos Jos esculto­
res y moldeadores formarán pjtrte .de ella, 
pues sólo coñ la Unión más estrecha podrán 
los trabajadores mejorar, primero, sus mise­
rables condiciones de existencia, y concluir 
más tarde con (¡1 sistema capitalista que pro­
duce y agrava continuamente esas, condicio­
nes. !

blaros consejos que ta» 
•jar sus iniciadores, Siú 

‘alistaron, haciéndose sol 
do que para arreglar su

lignamente supieron 
ningún reparo se 

darios, comprendien 
situación económica

0$=. menester combatir á los burgueses, y que
para combatirlos es in lispensablc la unión
tío todos lps trabajadores, jBravo! ¡muy bien 

.para los trabajadores en fierro! que si andais 
por ese camino... el fierro es fuerte, pero vo­
sotros lo sereis más.

Hicieron uso de la palabra varios compa 
ñeros pertenecientes al gremio, con un valor 
y energía' quo a cada inojmento conquistaban 

' los sentimientos humanitarios de todos los 
asistentes, ios que á intervalos ahogaban la 

'jvoz del orador Con cstre tilosos aplausos.
\. .Compañeros: .vosotrot trabajáis el fierro 
y\ yo la madera; y al respecto, me dispensa­
reis un consejo como de 
sociedad de carpinteros 
nos Aires siguiendo sus
años. jNaeió

compañerismo. La 
ta existido en- Bue- 
füúcioncs como tres

dicha sociedad por una huelga 
que se hizo, que “resultó general y que mo- 

• viA un poco á los patior.es; pero al final de 
todo quedó sin ningún resultado porque fal­
taba la organización d é la  sociedad” y hacer- 

i se solidarios. Comprendiendo esto, una gran 
¡parte de los compañenjs se prestaron con 
-mucho anhelo á la propaganda y, se orgtuti 
zó la sociedad. Al primelr año había ya poco 

.= más ó menos) unos 100 socios y local propio 
para las reuniones. Toddviu los bancos y las 
mesas que se hicieron ppra dicho local y to­
dos los. útiles de secretaria existen guardados 

' hasta el momento en que estoy cierto que 
i nos organizáronlos de nuevo. Para abreviar, 
, voy á entrar de lleno a) referido consejo y 
I digo porque me consta; óud el personalismo 
metido en las discusiones fué la causa de 
ia muerte de la sociedad de carpinteros di 

,'Jiucnos-Aircs. i
U «Con esa esperiencia, ¡debemos hacer desa­
p arecer esa clase de poisonalisnio," (jue nos 
perjudica más que la birguesia.

«¡Compañeros trabajar ores en fierro! ¡Viva 
la unión! que si nuestra es la unión, - núes 
tra será también la victoria.»

Ramón 1 ida!.—Ebanista.

Los trabajadores socia­
listas. deben formar parte 
de ías sociedades gremia­
les que ya  estén organiza­
das, y  fundar-las qué-no 
se hayan organizado toda­
vía. - :

LOS DEBERES DEL SOLDADO
P.lsando a principios de Noviembre por ia 

ciudad de Tula, vi en la puerta de la Municipa­
lidad esa multitud que conozco tan hien y eh 
cuyo murmullo se mezclaban las voces aguar­
dentosas de los hombres y los tápenlos de las 
madres y las esposas.. Era el Coijcejo de reclu­
tamiento. Nunca he podido .pasar ante ose espec­
táculo sip detenerme un rato á cor templarlo; me 
atrae con una especie de fascinación,' Me intro­
duje entre la muchedumbre, miránd o, interrogan­
do, y me sorprendió la libertad coi que, en ple­
no dia, en el mismo centro de la ciudad, se co­
metía este.gran tleliso'.
' Como'todos ¡los anos, el Ia de Noviembre, .en 
todos los pueblos de esta Rusia t ue tiene cien 
millones de habitantes, los étaroi ti  (1) lian re­
unido á los reclutas, tal vez á sus propios hijos, 
y ios ban conducido á la ciudad. Por el camino
se lian entregado al beberage, sin quedos anciaT 
nos pensaran en contenerlos, desde quo' la insen­
satez. de abandonar esposas, madres, todo lo más 
quorido, para ser transformados en instrumentos 
pasivos de destrucción, seria demasiado cruel si 
qp se aturdiera con el vino.

Y ahí van arrastrados en los trineos, blasfe­
mando, cantando, chocando unos con otros, pa 
sando las noches en las posadas. La mañana que 
llegaron vaciaron algunas copas más para criar 
ánimo; y se amontonaron confusamente delante 
do la Mdnicipalidad. ^

Y ahora están allí, cubiertos cor susa pieles üe 
carnero, con ios' hojos hinchados por la borra­
chera, los unos lanzando gritos salvajes para 
excitarse, callados y tristes los otre s; se amonto­
nan en la puerta, cada uno esperando que lo lla­
men, rodeados por las madres y lás esposas afli­
gidas. Otro, están aglomerados'ánj el vestíbulo.

Dentro, mientras tanto, ei trabajo anda rápi 
damenle. La puerta se abro y. llama la-guardia 
a Pedro Sidorow. Exlremeciéndose, el joven se 
peisignay entra én un gabinete con puerta vi­
driera, donde los reclutas se desnudan. T¿n com­
pañero suyo á quien lian declarado útil para el 
servicio y que recién sale de la sala de visita, 
se viste, temblandole las mandíbulas, apurada­
mente. Sidorow comprende, por el rostro del ca­
marada. que lo han declarado útil Desearla in­
terrogarlo, pero' Jo apuran y le ordenan que se 
desnude, ligero'. El joven ¡>uella la piel de carne- 

p ita  los botines, luégo ei c íalcco, tira ja 
camisa dándola vuelta, y dtsnudo como Dios lo 
hizo, temblando ¿le pies á cabeza, exhalando un 
hederá vino, de tabaco y*de sudo1, entra en la 
sala del'Concejo,1 no sabiendo* co no poner los 
brazos musculosos. #
- En la sala, en el sitio de lioncr, suspendido 

de una corniz dorada, está un retrato del. empe­
rador en uniforme de parada,, adornado con ei 
gran collar; y cu un rincón, tina pequeña íraa- 
jOn del Cristo, en camisa, coronado de espinas. 
En medio de la sala hay una mesá do paño ver­
de, con papeles encima; al rededor están senta­
dos los miembros del Concejo, con| el aspecto de 
personas seguras y tranquilas. Uno* fuma un ci­
garrillo, otro hojea, un legajo de pápeles.

Apenas entra Sidorow, Ja guardia lo toma, lo 
coloca bajo ei medidor, levantándole bmi&amente 
la barba, y le arregla los piés. ¡El hombre dei 
cigarrillo, el módico, se le acerca; y sin mirarle 
la cara, palpa coíi repugnancia el leuerpo de! re­
cluta, lo mide, le escucha el tórax, le hace abrir 
la boca por la guardia, la hace respirar,'hablar. 
Alguien escribe alguna cosa. Al fijn, sin mirarle 
la j:ara una sola vez, jdictí: «Bueno! que venga 
otro!» Y con aire cansado vuelve á sentarse.

De nuevo' el soldado empuja al joven y lo apu­
ra. Este se echa !a camisa encima, á  la ligera, 
sin poder encontrar la embocadura de las inan- 
g is, abotónase como puede loá paritalones, busca 
el gorro, el chaleco, mete la piel de carnero de­
bajo del brazo y es reconducid^ á la sala dei 
Concejo, separado do los demás por un banco. 
Allá esperan los reclutas que han sido declarado»

Sale upo de «jslos últimos, y dice que á Pedro se 
lo llevan, y en el mismo instante se oye un grito

útiles para el servicio. Un joven, campesino lo 
mismo qúe él, pero de una provn cia lejaaa, ya 
soldado hecho, armado de fusil y ;on la bayone­
ta Calada, lo vígili, pronto a pasado de parte i  
parte si llegara a darle !a locura j  or huir.

Éulre tanto la muchedumbre de 
las esposas, rechazada por el poli 
dia, se, amontona en la puerta, atis 
quién ha sido declarado ¡jtÍ1, qüit

(1) iSUrosih, litíTulmente -asdacos*, espt< i« de alcaldes elec- 
iítoj nombrados xa  Rusia por los gefes de £unl>ia de cu li pobli- 
clbo rural. . ' ‘

los padres, de 
¡acó da .guar­
osa por saber 
n .t-siá salvo.

de la mujer de Pedro, para quien estas palabras 
“se Jo llevan" significan separación por varios 
años, la triste-vida do la mujer del soldado, *quc 
tiene que ir á conchavarse de sirvienta.
. Pero llega en carruaje un hombre de larga me 
lena, vestido je  un modo diferente de lo» demás 
y se acerca á la puerta .de la Municipalidad. El 
policiaco le abre paso entre la multitud. Es el 
"padre", el sacerdote que viene á hacer prestar 
el juramento. Este hombre, á quien le han hecho 
creer que es el servidor particular y  exclusivo de 
Cristo, y que, por lo regular, obra inconsciente 
monto, sin darse cuenta de la mentira que lo ro­
dea, entra en la sala del Concejo, donde los re 
clutas lo esperan. Y echándose al cuello una es 
tola llena de adorno», abre ese mismo Evangelio 
que prohíbe los juramentos, toma la cruz, pon 
ambas cosas sobre el atril, y todos esos infelices 
inerme» y engañados, repiten junto con él la 
mentira que pronunoia con un tono franco y ha! 
bitual. Et lee y ellos repiten: "Prometo y juro 
en nornbfe* de Dios omnipotente y-de su arnto 
Evangelio... etc.” defender (con el asesinato, se 
entiende) á todos los que se me designen y hacer 
todo ló que se me ordene por hombres que yo 
no conozco y que tienen, necesidad de mi para 
oprimir A mis hermanos y cometer las maldades 
que los mantienen en su posición.

Todos los reclutas repiten estúpidamente esas 
palabras salvajes. Luégó el que so dice “ pódre 
se va, convencido de habercumplido concienzuda 
y cprrectmaqnte^eon^su. deber.,raientrgs=esos jó­
venes engañados,' victimas de la más horrible mis­
tificación, quedan con el convencimiento de que 
las palabras necias é incomprensibles que acaban 
de pronunciar, les eximen durante el tiempo del 
servicio, de todo deber humano, imponiéndoles 
otros más rigurosos, los debere» del soljado.

Y este acto se lleva á cabo públicamente, sin 
que nadie grite á  los engañadores y a los enga­
ñados: “ Reflexionad, esta es la niás vil y pérfida 
de las mentira?, que pterdo vuestro cuerpo y 
vuestra alma”.

Ninguno se atreve.' Por el contrarioj concluida 
la operación, como para burlarse de los reclutas, 
el coronel, con uu aire solemne, entra en la sala 
donde están encerrados, y militarmente le» grita: 
“ Buen día, muchachos, os felicito por haber en­
trado al servicio del Czar". Y los infelices (al­
guien ya le» ha enseñado) tartamudean con- su 
lengua sosa y atascada ppr la orgia reciente, al­
gunas pa'labrus.cun que quiere»; al parecer, ma­
nifestar su satisfacción.

fu era , la multitud délos parientes está sioiu 
pro esperando. Las mujeres, Cun los ojos enro­
jecidos por ia» lagrimas, tienen Ja vista tija eu la 
puerta. Esta se abre al fin, y his reclutas decla­
rados útiles balen vacilantes,, pero ostentando va­
lor. Evitan las miradas de los parientes.

De pronto estallan los sollozos y gemidos de 
las madres y las esposas. Unos se arrojan en su» 
bijazps, y lloran, otros toman una actitud flesen 
vuelta; algunos tratan dq consolarlas.- L as’ina 
dres, Jas. esposas, sabiendo que quedan abandona­
das, privadas de su ayuda por años y años, gri­
tan y^e  quejan en alta voz. Los padres »emues-> 
trun sobrios de palabras. Saben que no veián 
más á sus hijos, formados, educados por ellos, que 
no serán mas Cultivadores - buenos y laboriosos, 
sino quo volverán disolutos y corrompidos eu 
su mayoiia, perdidas las costumbres de la vida 
simple.

Finalmente, la multitud vuelve á ocupar lo» 
trineos, y empieza 
posadas y a las 
rabia de las canciones, les llantos, los gritos de 
ios .borradlos, las notas ae lo» harm onium s y- la» 
blasfemias. Van á derrochar los, último» centavos 
en la» tabernas y lo»^bodegones, cuyo comercio 
forma una de las entradas del gobierno. Y empie­
za la batahila que 'ahoga en ellos ei sentimiento 
de la injusticia de que son victimas.

Por aos ó tres semanas permanecen en sus ca­
sas, durante las cuales se embriagan casi sin tre­
gua.* Después, en el dia lijado, son acorralados 
como una majada, y se empieza a enseñarles lo» 
ejercicios militare»

Los instructores son hombros como ellos, pero 
que han sido engañados y embrutecidos algunos 
años áutes. Medios de instrucción: la mentira, el
embrutecimiento, los azt  ̂
es necesario mas de un añ

es, el aguardiente. No 
o para que esos jóve­

nes; sanos de cuerpo y  £s ñritu, inteligentes, bue­
nos, se conviertan en otros tantos salvajes como 
su^iustructores.

—Y bien! si tu padre, p -eso, quisiera huir? pre­
gunté á un joven soldado. H 

—Lo traspasaría con la bayoneta—me contestó 
con esa voz estúpida que- e  i especial en los solda­
dos,—y debería hacerle fuego si llegará 'á  esca­
par,—agregó, visibiemenltj orgulloso de saber lo 
que debía hacer en caso que su padre huyera.

Entónces, cuando el *niño ha llegado á  descen­
der más bajo que una' fiera, se convierte en lo 
que debe ser para los quo lo emplean como ins­
trumento de violencia. Él está pronto. El hom­
bro ha desaparecido,* y  una nueva máquina de 
opresión ha quedado en su lugar. Y todo esto se 
comete todos los años, en todas partes, en toda 
la Rusia, en pleno dia, en medio de ia ciudad, 
á visita y á sabiendas de, todos, siaque nadie, aun 
reconociendo en el fondo del alrnji ‘toda. la. insidia 
y el horror de este M bit engaño, pueda emanci­
parse de él.

. . * León Tolsloi.

N ÚM ERO  FESTIV Q
: ' -  -  —  . .

LISTA DE SUSCRICIÓN- •

Sum a anterior.. . .  :. S 42 60_ 
P. T. (Atalaya);....... ..................  » 2 00

TOTAL $ 44 609 ‘ ,
Cpn la presente se cie'mrla suscrición pa­

ra costear el nümero festivo, rogándose á 
aquellos,-que guardan todavía alguna sama, 
que la remitan á la brevedad posible.

C orresiiO M in Adnínistratín .■
Habiendo pasado á esta Administración* la fdel 

circulo «La Propaganda Socialista», se ruega-á 
todo» los que tengan deudas con dicho circulo, 
quieran saldarlas á la brevedad posible. - ^  

Igualmente son invitados á  abogar, ¡ai cuotas dé__ 
suscrición á  este periódico, correspondientes* al 
mes pasado, todos ios quo no lo hubieran *hecho 
hasta la fecha. — ~~ * —

Avisamos á los nuevos, suscritores que nos 
han pedido los números de La Vanguardia 
conespondientes á Abril, que sólo tenemos 
ejemplares dbJos números 2, 3 y 4 panfen- 
viarles, pues eLprimero está del todo agóta-
do. \  , * *

‘ ' ■ „
E. O.,- Arenales.—Junto con el presente re­

mitimos 5 números de É l Socialista, y los. 
folletos pedidos. v

Recibimos: ' - . \  ,
De Jt G.,Trébol, $ i;20.-J. K, .V illagusjv^  

0,40. -  J. G., Mendoza, 1,00.— Er O., Arena­
les, 7,10.

‘ -ri-Q -h—

Reunión dé Delegados
Se invita á las delegaciones del Club Vor- 

xearts, Les Egaux, -Fascio dei Lavoratori 
Agrupación S o c ia l is ta á la reunión* que •■* - 
tendrá lugar el miércoles/23 del corriente á 
las 8 1(2 p. ro. en jel local Pozos 264, para 
tratar la siguiente Orden deLdla:

I. Liquidación de cuentas dei Ia de Mayor -
II. Local para Jas diferentes agrupaciones f _

socialistas. - f
III. Asuntos varios.

El Secretario.' j~.

Sociedad jde Pintores
Se avisa á los socios que el domingo 20, 

á la una p. m., tendrá lugar en el local Union 
Suisse, calle San José núm. 7, lai asamblea 
para seguir las elecciones del Consejo‘Admi­
nistrativo. , _

La Comisión.

Sociedad de obreros
pieza el de»file en dirección á U» j-HERREROS, MECÁNICOS, FUNDIDORES
s tabernas, entre ia confusa alga- * ,  Y A N E X O S

Quedan invitados Tos* miembros de esta 
Sociedad! á lu reunión que celebrará" el do- - 
Sfíofío,120 del corriente, á las 2.p. m , en el ' 
Cafe Grutii, Cerrito 334.

Al mismo tiempo, se invita á los obreros 
de los oficios indicados, que no se hayan ins­
cripto todavía, á hacerlo á la'brevédád posible^

“ Fascio dei La vo ra to ri”
Mañana domingo,'á lás 3 1¡2 p. m., celebra ‘ 

asamblea extraordinaria en el Café Grñtll, ‘ 
calle Cerrito núm. 344. i r  *

Sociedades Gremiales '
Obreros Albañiles y anexos. Juncal 1479 

' C u r t i d o r e s Rivadavia.3510 
> Herreros, m ecáni- *

eos y anexos . . . .  Ayacucho 1394.
’ Panaderos ........  Cuyo 1327 ~  v

Pintores .................. .* Charcas 1632 -
Talabarteros,..-..]?. ¡Tjictlarf 253 '
T a p ice t'o s ....l....... Alsina í 486 D r
Yeseros ..........  ~ ‘

A  los compañeros que tienen co-- 
nobidos en el1 interior ‘ á quienes 
suponen dispuestos á suscribirse, se 
les moga, remitan á esta Adminis­
tración las direcciones respectivas, -


